
Viña pedrosa la naVilla reserVa 2019

Vino procedente de Finca la Navilla, se trata de una parcela excepcional, en la que 
el clon auténtico de Tinto Fino alcanza su máxima expresión y singularidad. Una 
privilegiada altitud, a 844 metros sobre el nivel del mar, da lugar a un microclima 
especial.

desCripCiÓn:

 - Variedad: 100% Tinto Fino ( Tempranillo). 
    Viñedo Propio.
 - Viñedo en vaso/ Edad: hasta 40 años.
 - Altitud: 844 metros.
 - Suelo: arcilloso - arenoso.
 - Vendimia: manual
 - Crianza: 20 meses en barrica de roble francés  
    de los bosques de Allier.
 - Reposo en botella: mínimo 16 meses.
 - Producción: 28.865 botellas.
 - Fecha de embotellado: septiembre 2021
 - Grado alcohólico: 14.5%

noTas de CaTa

 Picota granate. La identidad del terruño y 
el carácter varietal se funden en este vino con 
personalidad propia.

 Con un marcado aroma mineral se ensambla 
con los matices torrefactos y especiados de la 
crianza en barrica.

 Amplio, corpulento, estructurado, presenta muy 
buena acidez y persistencia aromática.



ConserVaCiÓn Y ConsUMo preFerenTe

 Consumo preferente: 16°-17°C
 Potencial de guarda de 10-12 años en condiciones óptimas de 13-14 ºC y   
 60% de humedad relativa, sin oscilaciones de temperatura.

añada 2019

A los enólogos nos gusta recordar con nostalgia cada una de nuestras 
vendimias, ya que cada cosecha es única y a la vez un reto a superar, porque 
tenemos que lidiar con las condiciones climatológicas que no siempre juegan 
a nuestro a favor.

Pero sin lugar a dudas, esta cosecha 2019 es de las que recordaremos siempre 
como una “gran cosecha”, parece que se cumplirá la regla de los “nueves”, que 
es que todas las cosechas terminadas en nueve han sido excepcionales.

Nuestra vendimia en Bodegas Hnos. Pérez Pascuas en la D.O. Ribera del Duero 
ha transcurrido con tranquilidad, gracias a que el tiempo nos lo ha permitido, 
dejándonos vendimiar antes de comenzar las típicas lluvias otoñales.

El ciclo de la vid este año se ha caracterizado por un invierno muy frío y seco 
que retrasó el brote de la vid, seguido de un verano caluroso y muy seco pero 
con cambios bruscos de temperatura entre el día y la noche, que junto a las 
lluvias de finales de verano ayudaron a equilibrar la maduración de la uva.

Tras un año de arduo trabajo en el campo, la viña nos ha regalado una vendimia 
escasa en producción pero de gran calidad. Los vinos obtenidos destacan por 
su complejidad y estructura debido a una gran concentración polifenólica, ahora 
nos queda domarlos tras un paso por barricas y un largo reposo en botella para 
que lleguen a convertirse en vinos que representen la esencia de la Ribera del 
Duero.

pUnTUaCiones

 Tim Atkin   94 Puntos

 Guía Gourmets  95 Puntos

 Guía Peñín   94 Puntos

 Vivir el Vino   96 Puntos

 Robert Parker Wine Advocate  92 Puntos


